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Saludo y Canto
En la familia de Jesús hay un solo Padre, Dios. El Padre Dios es quien mejor conoce a su Hijo Jesús, por eso escuchémoslo y aprendamos a conocer mejor a Jesús. En su nombre iniciamos el encuentro de hoy: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Canto: 

Ambientación
¿Cómo es la relación con nuestro padre? ¿Él nos conoce bien? ¿Qué podría decir él de nosotros? ¿Es importante la relación entre padre-hijo(a)? ¿Por qué?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Reconocer que Jesús no está solo, sino que viene en nombre de su Padre Dios.

· Fortalecer nuestra relación con Jesús desde la escucha del Padre.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 1,11 y 9,7)

1,11 Y se oyó una voz que venía de los cielos:

«Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco».
((
9,7 Entonces se formó una nube que les cubrió con su sombra,

y vino una voz desde la nube:

«Este es mi Hijo amado, escuchadle».
Preguntas:
¿Cuántas veces habla Dios Padre en el evangelio de Marcos? ¿En qué momentos? ¿Qué pasa cuando Dios Padre habla? ¿Qué nos dice Dios Padre acerca de Jesús? ¿Qué se repite en las dos ocasiones? ¿Qué es diferente?

3) Meditemos la Palabra

La presencia de Dios Padre se hace sentir de inicio a fin del evangelio de Marcos. Unas veces es una presencia casi imperceptible, otras es evidente. Unas veces habla, otras actúa. Pero siempre está ahí, con su hijo amado, con su hijo Jesús.

Hagamos un recorrido por el evangelio que constata lo dicho antes:

1) En el título del evangelio (1,1), se nos ha dicho que Jesús es el “hijo de Dios”, este es su Padre del cielo. Jesús se irá revelando a sus discípulos como hijo de Dios, pero no por su ostentación, sino por la coherencia con la voluntad de su Padre.

2) En la cita del Antiguo Testamento (1,2: una combinación de tres textos, Malaquías 3,1; Isaías 40,3 y Éxodo 23,20) con la que se presenta el ministerio profético de Juan Bautista, hay un diálogo entre el Padre y su hijo: “Mira (dice el Padre) que envío mi mensajero (Juan Bautista) delante de ti (Jesús, el hijo), el que ha de preparar tu camino (el de Jesús)”. Desde el inicio el evangelio es un camino de relación amorosa y cercana entre el Padre Dios y su hijo Jesús.

3) En el bautismo (1,9-11), “los cielos (lugar donde habita Dios) fueron rasgados (por Dios, como el velo del Templo – 15,38)... y se oyó una voz que venía de los cielos: ‘Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco’”. ¿No les parece escuchar a uno de nuestros padres llenos de felicidad y orgullo ante su hijo triunfante: “este es mi hijo”? Así es, el Padre Dios es el primero en dar testimonio de Jesús...

4) Durante las tentaciones de Satanás a las que se ve sometido Jesús en el desierto (1,12-13), “los ángeles (mensajeros de Dios) le servían”, ¿no es esa una presencia cercana, amorosa e importante de su Padre Dios para resistir en medio de la soledad y la tentación?.

5) En la transfiguración (9,7), nuevamente las nubes, como brazos paternos, envuelven a Jesús y a sus discípulos y se deja oír nuevamente al Padre Dios mostrándonos complacido a su hijo, antes de que este tome el camino hacia la pasión y la muerte. Pero agrega algo nuevo: “¡escúchenlo!” ¿No es este el garante de nuestro discipulado? Seguir a Jesús, ser su discípulo, pertenecer a su familia, significa hacer caso a la Palabra de Dios Padre. Es Él quien nos muestra a Jesús y nos invita a ser discípulos de su hijo.

	
	6) En la agonía de Jesús (14,36), en esa lucha por ser fiel al plan de salvación de su Padre Dios, el hijo deja salir de su boca el grito más tierno e íntimo: “¡Abbá!” (“¡Papá!”). ¿No es acaso el momento más significativo de confianza? Jesús es por encima de todo: el hijo de su Padre amado, Dios.
7) En la cruz, con un grito lleno de dolor, Jesús pronuncia su única palabra: “Dios mío, Dios mío ¿Por qué me has abandonado?” (15,34.37). La respuesta de su Padre no se hace esperar: “el velo del Templo fue rasgado (¡ojo! “fue rasgado por el Padre Dios”, no se rasgó solo como algunos acostumbramos a decir de los objetos: “se rompió”, “se cayó”, “se perdió”). Después, el primer día de la semana, el Padre Dios retira la piedra del sepulcro (“fue retirada” – 16,4 - no se retiró sola) y resucita a su hijo (“ha sido levantado” nos dice el joven a la derecha de la tumba vacía – 16,6). Todos estos verbos han sido llevados a cabo por Dios; como los expertos dicen son “pasivos divinos o teológicos”. En estas acciones: “rasgar el velo del Templo”, “retirar la piedra del sepulcro”, “levantar / resucitar”, está la mano del Padre Dios que responde a su hijo y a nosotros no sólo con palabras, sino con hechos contundentes.
El Padre Dios nos ha mostrado quién es su hijo y nos ha dado pruebas claras de que no lo abandona, su palabra y su acción nos invitan a creer firmemente que donde está Jesús está su Padre Dios y donde está el Padre Dios, Jesús habla y actúa en su nombre.

Hay otros textos en el evangelio de Marcos que también expresan la cercanía entre el Padre y el Hijo, una lectura continua y atenta quizás te lo muestre... ¿Te arriesgas a descubrir esos textos? 

4) Oremos con la Palabra 
Tomémonos de las manos y cantemos juntos el Padre Nuestro.
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
· La misión de Jesús proviene de su Padre Dios, el vino a hacer su voluntad.

· Quien verdaderamente conoce a Jesús  es su Padre Dios y él nos dice que es su hijo amado y nos invita a escucharlo.

Recordemos la idea central

JESÚS ES EL HIJO AMADO DE DIOS

¡ESCUCHÉMOSLO!
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